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~ <Jlllf1llan nuc<.,tm l'lmocimH.:nto ... o­
bre a ... pecto" aun poco estutllm.lm, de 
Id" rel.tctone" pcr..,onaks ~ famtltares 
L'll contL'\tO'> rur.Jlc.., como L'l \ trn:t­
nato d~· la '\;ue' a (,ranada \ la na­
<.:iL'ntL' República. La autora se{wla 
lJUL' muclw~ de lo'> <.:aso'> se tlteron en 
un ambtcnte rural de marginacH)n \ 

~ -
pobre"'· con e<.,Ca<.,a presencia de las 
in!->lltUt:toncs cstatale'> ,. ecks t<btica~. 

La 'tokncia ejercida por los padres 
... obre ..,u.., 'íctima" fue una constante. 
'>ah o en los ca'>O'> en que los In,olu­
craJos lueron otro tipo Je parientes 
(como cu11aJos. compadres. familia­
re" le¡anos. cte.) y hubo un cierto 
grado de compllc1dad entre lo., im­
plicado.,. El tema racial no fue dete r­
minante en el desarro ll o de e~ t as con­
ducta.., y no se puede con~iderar que 
hm a ..,Ido más lrccuente en lo'> <,ec­
tore.., méis estigmatitados. De hecho. 

~ 

la maymía de los cn~o!'> involucran a 
personajes considerados racialmcn­
tc blancos en lo'> documento<.,. aun­
que 1 ueron poco., lo.., que proporcio­
naron este dato. A través ele los 
testimonios de los casos anali;ados 
podcmo'> ver la forma en que se de­
sarrollaba la' ida cotidiana en luga­
res apartados. lejos de las grandes vi­
lla'> v ctudade~ de l virreinato. Aún 
queda mucho camino por recorrer 
para comprender la forma en que se 
dieron c~te tipo de conductas. pero 
d trabajo de Jcnny Malagón es un 
importante paso en esta dirección. 
ÜJalá que esta obra Sirva como estí­
mulo para que muchos otros JÓvenes 
inve'>!Igadores se animen a retomar 
el estudio de la cotidianidad en tiem­
pos coloniales. 

Jorge Augusto Gamboa M. 
lnstttuto Colomhtano 

eJe Antropologta t: Ht\tona 

Llegaron al país 
para quedarse 

L m árabes en Colombia. 
D el recha;.o a la integración 
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t-duonal Plan~ta. Bogotá. 2007. :!24 p<igs. 

L L t 1 B RO -con prólogo del periodis­
ta) ;umd Amat '-C propone como "un 
n.:conot:Imicnto \ una celebractón de 
la diversidad cultu ral del país ... 

1-l plallleamiento inicial husca dc­
con.,truir pre<.:i~an·ente d ·milo· y to­
da.., ~u" equívoca'> <.,Ustentacionc~ de 
Colombta como "una nac ión homo­
g.cnca. donde coexisten per!'>onas que 
pertenecen a la mi.,ma religión. ha­
blan el mismo idioma~ son de la mis­
ma rata" (pág. I9) Améri ca todn. an­
tes del descubrimiento. ya era diversa . 
~ esta diversidad se multiplicaría con 
la llegada de los cspai1oles (represen­
tantes de pueblos y culturas dife ren­
tes. mc7claclos con los árabes, y más 
tarde con africanos provenientes de 
puchlos ararás. yorubas. fones. gui­
neos. congos. carabalíes. mines). En 
este con texto. "la llegada de un con­
tingente significativo de inmigrantes 
árabes sirios. libaneses~ palestinos- . 
desde finales del ~tglo XIX hasta las 
primeras décadas del XX, ha dotado 
a Colombia de una diversidad gené ti­
ca y cultural que puede considerarse 
una gran rique7a·· (págs. 20-21 ). Ex­
cluida la diversidad del proyecto de 
nación en el siglo XIX, se apunta a la 
redefinición de identidades "desde lo 
que realmente se es". en la pluralidad 
o diversidad cultural "cuyos aportes 
han estado en la base de l desarrollo 
del país". y en este contexto, la comu­
nidad levantina establecida en el terri­
torio nacional. comunidad en un co­
mienzo rechazada y con el tiempo in­
tegrada a nuestras realidades econó-... 
micas. políticas y culturales. 

RI-SI'ÑAS 

prum:ra. maestra de la Unh·ersidad de 
Stanford) con doctorado t:n llt'\toria 
de la l 1ni' cr~1dad de C<ldiz. CU) a tc­
:-.1~ tk grado ampl1ara ) con~ohtlan\ el 
trabajo in\'estig.ati\'o aquí explicitado: 
Dwspom del Medio Oriente: el caso 
ele la nugracwn \lr/11. libanem ,. ¡wle.\-
111/ll a Colom/)la. t88o- I980. La ~cgun­
Ja coau tora. an tropóloga de la llni­
"ersidad de Antioquia y mac~tra de 
la Llnl\·ersidad Pedagógica acional. 

~ -
Coautora. a!->Í mismo. de La írlemi-
dnd nacional en lo.\ rexrm escolares de 
cimcias sacia/es, Colombia H)00-1950: 

de igual forma. es narradora y ha pu­
blicado los libro~ de cuentos l-a cama 
doh/e y La duda metódica. 

Algunos elementos comunes en los 
~ 

procesos imestigativos ) discursivos 
en las autoras: pnmcro. el estudio de 
histonografía. y corpus amplios: las 
migraciones siria. libanesa y palestina 
en tre r 88o y 19R0. y la producción tex­
tual de manuales escolares de ciencias 
soc1ales entre 1900 y 1950: la resig­
nificación en los dos casos ele la pro­
blcm<ítica de la (o las) identidad(es) 
nacional( es). 

f:.n cuanto a Los árabes en Colom­
bia. Del recha~o a In imegraw)n. las 
histo riadoras abo rdarán la lectura 
ana lítica de un conjunto de perió­
dicos colombianos publicados entre 
1R8o y 1980 en Barranquilla. Bogo­
tá. Bucaramanga, Buenaventura. Ca-.. 
li. Canagena. Ciénaga, Cúcuta. Gi-
rardot. Honda. !bagué. Magangué. 
Manizales. Medcllín. Ocaña. Palmi­
ra. Pamplona. Santa Marta y Socorro. 
Son sesenta y dos los diarios consul­
tados y fragmentaria pero pertinente­
mente transcritos en uno de los len­
guajes del libro. el conceptual-a rgu­
mental-periodístico-descriptivo. Entre 
ellos. La Nación. El Libera l. El Por­
veni r. El Comercio. El Progreso, 
Diario del Comercio, La Prensa, La 
Unidad Costei1a. E l Pabel lón, Rigo­
letto. El Imparcia l, El Derecho. El 
Productor Colombiano, E l Perisco­
pio. El Heraldo y Diario del Caribe. 

Trazando la 'cartografía de Barranquilla. También E l Gráfico, 
levantina' La Prensa, El Tiempo. El Libe ral. La 

Dos investigadoras. dos escritoras. Gaceta Gráfica, La Semana Cómica. 
dos visiones conjugadas en 5U difcren- Bogotá Gráfico. El Siglo y El Espec­
cia y en contrapunto y alternancia -en tador, de Bogotá. 
esta dialéctica de l rechazo y la inte- De manera complementa ria, las 
gración de inmigrantes árabes al país investigadoras se detendrán - puntua­
colombiano- dialogan en el libro de !izándolos y resumiéndolos, crono-
Pilar Vargas y Luz Marina Suaza. La lógica e históricamente- en leyes y 
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decreto ~obre 1nm1grac1ún en la dé-
~ 

cada de 1930 y en cuadro compara-
tivo de censos de población extran­
jera entre 1900 ) 1973. Por últ1mo. 
perfilan en otro cuad ro los persona­
JeS políticos de ongen sirio. libané~ y 
palestino en distmtas admmistrac!O­
ncs comprendidas en tos cuatrienios 
1930-1934 de Ennque Olaya Herre­
ra hasta el de 1974-1978 de Alfon~o 
López Michelsen. 

Dos lenguajes dialogantes 
en la cartografía del otro 

El lenguaje o historia periodí<.,tÍ­
ca. como queda d1cho. reg1stra la pre­
sencia de si rios. palestinos y tibane'>es 
en la prenc;a colombiana enire 188o y 
!<.)80. en el espejo cóncavo y convexo 
del rechaLo y la integración de los 
mismos en este lapso. En este corpus. 
se rastrean y trazan .. las zonas geo­
gráficas donde se asentaron los lc\an-... 
tinos .. (p<íg. 23). es decir. los lugares 
de vida y 

los referentes económicos. sociales v 
culturales que caracteri;aron lo que 
se ha denominado como la diáspora 
levantina. 

Los inmigrantes árabes ocuparon 
en pequeña esca la una gran parte del 
país. La presencia fue más notona 
en los departamentos del Atlántico. 
Bolívar. Magdalena. Cesar. Córdo­
ba. Sucre. a rte de Santander. San­
tander. Boyacá, Nariño. lluila. Meta. 
Arauca. Chocó. Valle del Cauca. la 
ciudad de Bogotá y algunos muni­
cipios. como Girardot en Cundina­
marca y Honda en Tolima que. sien­
do puertos del río Magdalena. fueron 
muy importantes hasta las primeras 
décadas del siglo xx.[pág. 23] 

La información de prensa fue cla­
sificada así: inmigración. comercio. vi­
da social y política. La relación dialéc­
tica entre rechazo e integración pasa 
revista -en la centuria ana liLada por 
es ta clasificación, la cual estructura los 
quince capítulos del libro. Por ejem­
plo, .. la vocación de comerciantes .. de 
los levantinos se reconoce y nombra 
en la prensa escrita. y tendría su épo­
ca de oro a fina le~ del siglo x 1 X ) co­
mienzos del siglo x x (luego las nota~ 
de prensa se rán esporádicas ... ): en la 
publicidad, con un incremento desde 
1890 y auge entre 1900 y 1919; en la 
vida social. que "ha ido en aumento" 

(pág. 25). nombres mdlvlduaks y lul!­
go familia..,) comunidad. hoy ~ 1 lugar 
de origen habría Je-;aparec1dn de lao., 
rckrcnc1as per~onalcs: en la parl1C1-
pación en política: la inclu-;ión se da­
rá durante la segunda generación de 

~ -
inmigrante~. el ca-,o de Gahriel Tur-

~ 

hay <;c ría c jcmplari;ante: e l d~: Turba y 
A) ala lo st.!rá para la tercera genera­
Ción al llegar a la Prcsidt.!nCiél de la 

~ 

República. Hacia 1990. el 11 °o de lo<., 
scnadore<., dcgidm tendrían ongen 'il-

~ ~ 

rioiJbané~. etc. Ha ocurrido -;u total 
integración al paí-; co lombiano. 

Dt.! otra parte. el libro -;e estruc­
tura y realila en ) a través de un St.!­
gundo lenguaje. litaario-narrall\'0. E:.l 
propósito: "darle~ profundidad a la-; 
escue tas noticias 4ue aparecen en la 
pren~a·· (ptíg. 22). 

Y más que dar profund1dad a lao., 
noticias. confi gu rar una historia .. La ... 
historia de Salim E<,lait ) <.,U esposa 
Abir, llegados a Colomb1a a tinak'> 
del siglo X IX. (que) pudo haber si­
do la histona de lo~ ciento~ de fami­
lias levantinas que se mstalaron en el 
país" (pág. 22). Entonces se cons truye 
una voz narrativa 4ue asume la histo­
ria en su~ sucesivas generaciones la 
cual buscará en los lectores levanti­
nos y por extensión colombianos ) 
latinoamericanos. ~er contados. nom­
brados. resignificat.los-. Al respecto 
escribe Ricardo Piglia: .. Me parece 
que uno de los e lementos nuís inten­
sos de la relación dd sujeto con la rea ­
lidad es la narración. Primero porque.! 
es toy convencido de que un sujeto vi­
ve su vida como una narración que <.,e 
hace". Así como escuchamos y lee­
mos narraciones historias. cuentos . 
también seríamos nosotros narra­
ciones dichas: .. Yo hablo de I11Storias. 
pero también soy hablado por las hi'>­
toria~ ... afirma Mon)' Elkatm. Más to­

davía: Yo ..-o'' por las his10rias. unas 
veces suje to que las cuenta; otras. ~u­
jeto que es contado. señala J P. Fa~e. 
El o los trayectos. encuentros) desen­
cuentros entre nosotros, sujetos socia­
le-.. serían relacionalmente trayecto.., 
narrativos. diciéndonos v comunicán­
donos de manera narrativa. 

.. Amal bisamb1a e~ una rdatora 
de su historia fam iliar. Por medio de 
el la hablan o.,u pa<.,ado ürabe. la no'i­
talglél de ~u abuela. la rebddHl dt: o.,u 
madre, las ansias de poder de su t1n. 
las ilusiones de la tía Rani.1.lao., ra1ce.., 
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colombiana..,· (pág. 22 l En c"tc r~lat\l. 
lo<., nombre-; "on licticlo-... nw" no la' 'i­
tuacJones tempnroe-..pac1alc-;. conftlc­
tos. Je..,eo::.. "ueño<.,. akgna<., ~ dolnrt..., 
de lo<., pt.:rsonaJes. 

. . 

. -

Telar de voces 
Cada uno de los qumce capítulo' 

del l1bro abre ) conunúa t:n e'>piral 
en lm sucesivos- con la historia con­
tada en la \O/ de Ama!. La Jicwm a 

trcl\cs del espejo dt:\iene rcleren­
te de la historia de las migraciones! 
e-;tablece un diálogo con cada uno de 

~ 

lo~ capítulos o fragml.!ntos o catego­
rías 1.!11 las que ha sido clasificada la 
información de pren-..a antes mencio­
nada: 111migrac1ón. comercio. publici­
dad.' ida ~oc1al ) pohtica. en un pro­
ceso dialéctico e histórico. prog.n.:!-.i' o. 
entre el rechalo y la Integración. E~­
tos ·rcchc1Lo· e ·imegración· aparecen 
en el libro como pi\ote::. semünticos y 
conducen la investigación - y a los lec­
tores hacia un cierre calculado tanlo 
del lenguaje ) voz narra ti\ a. como del 
lenguaje y vo1 periodí-;ticos. a la inte­
gración -en la Jiver'>ldad del paíc; co­
lombiano- de lo-; k\ ant1no-... En for­
ma transversal. se in\·estiga. analií'a. 

~ 

lec e mterprcta d derrumbe o J1solu-
ción del .. mlto de la homogeneidad de 
la nación colombiana". El libro apun­
ta a o.,cr uno de lo.., \dl!culm <.,c:m1ó­
ticos) culturales en C'>lél per~pectl\'a. 

Así. en el primer capítulo. la narra­
dora y -..u \ ot: 

Me llamo A mal Ah1salllh1 a. Hace 
Jo.., horas me enter0 Je que mi ti<\ 
R .l11lél ;-...tu-;all.un. la hermana Je 1111 

madre. munn en t!l l.1hano. o..,¿ en 
qu~ parte Je m1 cut!rpo ub1car el Jo 
101 que o.,¡ento ¡ ... J 

l'oua" mi-.. ra1ces ~_•.,tan ahora en mi 
mente. me '-lento tan '\l>la l.'(lllll> un 
hongo.~ ~o que 4uer 1a -.;er un ceJro. 

M1 ¡xe ... ~..·nte -..e luc ¡1ara atra-. u 
me¡ur aun llll p<h.II.h> -.e .tp\ldCrl> JI.' 

1 
. 
1 
l 
1 



Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.

111\ 1 u IU \ 

1111 J'IL'"..:ntc l· n ~.·..,¡e: mnmc:nto ~k Jo­
¡,,, l•' un1co qul' m..: amarr.t ,1 1111 p.1-
.... 1do hl'.111c:' e' el h.ILII Jt' m1 .tbuda. 
\1'11 1 ,f.lll 

\l¡ ahu~.·la '<1Lmpn: abn.1 ..,u baúl 
l'U.tndo L'"taba 'ol.t. pe: ro ~ n la ~.·<..pta 

b.1 dc:-..Jc un .nbol J~. mango~ '<.:1.1 la 
rt'\ l'IC:IIL'Id J1. ,Jl'IO religl<hO l'On que 
l'Oilll'll/ilb.l a ... acal ... us pc:rtc:nc:ncw~. 
j .. j 

~~~ madre: ¡ ... Jun dia ante.., de -;u 
mtll:rll abrió el ha u l."':: probo lo'> tra­
¡c: ....... ~. pu..,o la.., ¡o~ a .... kyó la-, carta~ y 

11/t' diJO t¡w• ell>alilera mío y t¡ue re­

e ordam .\ u·mp re q 11 C' en e.~ e bali le'.\/ aba 
lo tllll ro era (ba<,~arJillas nuc-,tra..,). 

1 Abro l!l baúl con la llavecita 
de oro 4ue he llc\ado colgada a mi 
cuello durante muchos años v cn­
cuentlo una gran cantidad de oh¡c­

w-, diferentes. tale'> como recetas de 
coctna, desesperadas y apaslonttt.las 
cartas ue amor e~critas a mi ahucio 
dc..,pués de '>U muerte. vario!'> juegos 
de na1pes. una e<ljlta llena de pc4ue­
ilo'> recuerdo~ lllSigni!icantes ¡ ... ] 

1 orlos mis seres quC'nrlos están le­

¡o.\ o muerrm ,. :>ICnro que debo l'.\·cn­

lnrme a mí misma whre el/m (basta r­
dlllm, nuestras).lpágs. 29-:12] 

. . 

n:rucn.lo-, e H.kntiumJcs. aq ut rela tado 
o contaUll 

\'1. en d capttulo 1. Jo.., tntertllu­
Jn.., .\1 laprema lo t/{(e: }'{J \O\'. 111 eres, 

I'IICI\ no son: Ahora :,í. la prensa ~ Los 
C\fiWIWro.\ l'll la prensa. Las irne~tr­
!!adnra' asumen d dt,curso penodts­
uco en Occidente como informador) 
onentador. "\'ehlculo 1m portante para 
la eon-,trucción tk los imaginarios que 
acompañaron nue,as formas de exis­
t<.!nc¡a -.oc1al. como las nac10nes. [ ... J 

La pren'>a ha ayudado en la creación 
del ·nosotros y los otros: es decir, de 
l a~ itkn tid adc!'> colecti\'aS .. (pág . .'B). 
La~ Identidades. m1c1entes de "la to­
ma de conciencia de la diferencia .. ( ci­
tando a Tzvetan Todorov). Y el ·otro' 
como extra i'lo. extranje ro y descono­
cido. f. n Colomhia. nación construida 
o In\ entada en el ~iglo XIX, "Se inven­
taron una histona. un mundo homo­
géneo. un ideal de se r colombiano" 
(púg. 36). allí habría nacido un ·no­
!'>Otros: diferente al de otras naciones. 
Un ·nosotros' en formación (y tam­
bién en ·degeneración'. scgün un 
Lópe; de Mesa y otros) . el cual debía 
protegerse discnminando asiáticos. 
africanos. etc.- . con la promoción de 
inmigración de ·razas sanas: 

~ 

La prensa. proponen las autoras, al 
responder el interrogante de Jesús 
Martín Barbero. "¿Cuál es el ·relato 
de nación' que construyó una prensa 
ligada tradicionalmente a los pode­
res políticos y económicos?". expre­
san: "se encargó de recrear el pasado. 
mitificar a los héroes de la patria, re-
organizar los acontecimientos. propo­
ner ideales de futuro. establecer las 

La memoria se escribe. A mal como líneas de quiénes ~omos ·nosotros' y 
sujeto de escritura e historias se cscn- quién es el ·otro"' (pág. 39). De allí, la 
be a sí misma para narrar sus recuer- constatación y e l análisis de la prensa 
do'>. 4ue a su vez se Icen como una his- colombiana de llnales del siglo XIX y 
tona familiar y pe rsonal. Cuenta ) se comien7os del siglo XX. sobre la pren­
cuenta. narra la h1storia de su familia sa y el rechazo del otro, extranjero, ex­
- desde sus abue los para narrarsc ella traño y desconocido, por ejemplo, los 
misma. para ser el pasado de su pre- chinos ("una raza perniciosa") y otros 
sentc. De manera metafórica. el baúl inmigrantes como los gitanos vistos 
de la abuela es gran parte de su me- como impíos'', pervertidos y depreda­
moría que se escribe, es Ama!; metoní- dores, los ·turcos', poseedores de taras 
micamcnte. los objetos a!lí encontra- morales y atávicas ... y los judíos, des­
dos son los recuerdos de una familia critos por algunos periodistas como 
de levantinos a lo largo de tres gene- una raza abyecta. 
raciones. Las raíces del árbol -con el E l capítulo 11 cuenta ficcionalmente 
que fabricara el baúl están y estaban la llegada del padre de Amal , la narra-
en el Líbano. e l cuerpo del baúl cuer- dora. Abdo Abisambra, a Colombia 
po narrativo de la familia- en la Co- en 1920, huyendo de la caída del Im-
~mbia de hoy, aquél como cuerpo d...:.l..!:erio otomano. En este acápite, se 
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aborda en Leyes. lá~ica y prejuicio. 

el ongcn de determinadas leves \' có-. . 
mo antes de llno. la inmigración en . -
Colombia "nunca superó el o •. w o el 
0.,15 % de la población del p;us·· (pág. 
49). Manuel Ancízar. en 1R,n. impul­
..,ó una ley que rcorgani;.aba la polí­
llca 1nmigratona. pero en 1 H56 Lino 
de Pombo apoyaba solo la llegada de 
extnmJeros al país por su papel civili­
ndor. En el siglo >.X continua la dis­
cusión sobre la nacionahdad de los 
ex tnmJeros inmigrantes (los cugenis­
tas promulgaban e l mejoramiento de 
la ra;.a). La Le) 1 q de 1922 fue esta­
tutaria para que se dictaran decretos 
califlcados después como racista~. Du­
rante los gobiernos de Olaya l lcrrera 
y López Pumarcjo. se limitó la entra­
da de asiáticos ) negros y se fijaban 
cuotas al ingreso de otros inmigran­
tes; en 1937. mediante decreto. se fija 
"cw:lles son los ex tranjeros deseables 
y cuáles no" (pág. 55). Un decreto del 
nmmo año pone mús condiciones pa­
ra la entrada de árabes (su conducta. 
es tado civil. salubridad y un depósito 
económico). El censo de 1940 regis­
tra un total de 22 158 extranjeros re­
sidentes en Colombia. Después de la 
década del sesenta, esta discusión so­
bre Inmigración "dejó de considerar­
se un problema nacional" (pág. 57). 

Amal seguirá contando su historia 
famil iar hasta la generación de su hija 
Cata lina González Abisambra. quien 
no tendrá problemas de identidad en 
Colombia. pero al emigrar a los Es­
tados Unidos, afronta dos dificulta­
des. "ser colombiana y árabe". Segui­
rá Amal "viviendo de los recuerdos 
del baúl de mi abuela Abir''. Ese le­
gendario, memorioso y también sim­
bólico baúl, '"contiene el pasado de mi 
abuela, de mi madre y ahora e l mío". 
Y cierra su relato, manifestando: '"No 
estoy segura de qué querrá hacer mi 
hija con este baúl que le dejo" (págs. 
207-209). Catalina quizá lo dejará ol­
vidado en Colombia, el símbolo se va­
ciará de sentido ... 

Conceptual/ analítico 
y descriptivo, el lenguaje 

1 

periodístico ... 
y metaperiodístico de Pilar Var­

gas y Luz Marina Suaza. Del qué es 
el discurso de prensa en términos 
fundacionales de nación, imaginarios 
e identitarios, se aborda la noción de 1 
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inmigrante ("a lguien que está aquí 
pero viene de all á. Su identidad pie r­
de su te rritorio'·. pág. 66). Los levan­
tinos enfrentados a un mundo exclu­
yente v tratados como ciudadanos de 
' -
terce ra. Ante esta realidad socia l. las 
estrategias de integración e interrela­
ción: adaptación y resistencia pas iva. 
Solo a parti r de la tercera generación 
se disminuirá la tensión ide nti taria. Se 
nombra su representación en La vo­
rágine y en Cien mios de soledad. 

Se describen a continuación los mo­
vimientos migra torios de si rios. pales­
tinos y libaneses. en tres etapas. La 
info rmación oficia l empie7a a produ­
ci rse en 19 10. Se de ta ll an los registros 
de prensa en Cali . Mani7ales. Bogo­
tá ... de personas y cosas. En la prensa, 
la aparición y cruce de corresponden­
cia entre inmigrantes, luego. en Vender 
y vivir. la implementación de una for­
ma de comercio ··sustentada en ven­
tas a domici lio" (pág. 9-f ). La ofe rt a de 
productos en la prensa. como también 
su presencia en e l campo del trans­
porte marítimo. diferentes asociacio­
nes comerciales, tiendas. Hacia 1920, la 
xenofobia esta rá relacionada con .. la 
competencia comercial" (pág. 10 1 ). 

Las investigadoras se de tendrán 
en los anuncios publicitarios ("con 
un punto máximo entre 190..¡. y I9 H/·. 
pág. 107). taxativos o bien con cie rto 
ai re de intimidad. 

gración entrarán en JUego: matrimo­
nios, escola ridad y deportes. 

En la vida política: pale<;tinos. SI­

rios y libaneses incur~ionarán en la 
política. a pa rtir de 1930. Las irwcs­
tigadoras dedicarán un acáp1te del lt­
bro a la carrera política - su aspiración 
a la presidencia y su muerte poste­
rior de Gabriel Turba y Abunader. Se 
transcriben, cent rados en 1 9..¡.6, frag­
mentos de la prema conservadora (El 
Siglo. El Colombiano) en contra de la 
pe rsona y la candidat ura de Turbay. 
Como se sabe. por la divis ión liberal 
ent re Jorge Eliécer Gaitán (~58 957 
votos) y Gab riel Turba y (..¡...¡. r 1 SJ9). Ma­
riano Ospina Péret accederá a la pri­
mera ma!Z-tStratura (con 565 959 vo­
tos). Al fi na l. ··su muerte fue un acon­
tecimiento nacional que '>e registró 
en todo los penódicos de la época. 
se hicieron edicione!-1 extraordi narias. 
páginas en te ras de adulaciones y ho­
menajes" {pág. 1X5). dicho con c1crta 
ironía. 

//1) TOR/,\ 

remo'> hacer un reconocimlt.:nl\1 ¡ ... ]" 
(pág. 19..¡.). dicen las autora'> Jellihro. 

Finalmente. formulan la" 111\C..,tl-
gadoras: 

[ .. ]la pre'>encia e\tranrcra en el tern­
tono nacional no ha "uperaJo el 1", 

es Jcc1r. Colornbta no ha -;itlo un poln 
Je atracción ma..,l\a para Jn-, lnmt­
granté'> ~- ademá'>. "ll'- le~ e'> al re,pec­
to han sido restrictt\ ao; y en alguno" 
casoc; chauvtntsta'i. 

A pesar Je lo cerrado de la-, leyes. 
a pc-;a r de lo limitado de los cupos. n 
pc'>ar del rechazo por la rata. la len­
gua. la cultura. etc .. lo" "ino'>. pale.,u­
no'i y lihanc.:sc-; llegaron al paíc; para 
quedarse. ~o e~ un '>~!<.:reto para nad1e 
que ningún otro grupo de Inmigran­
tes en Colombia ha tenido la rni'ima 
pre'icncia que las colonias le,antma'>. 

Sl! tntce.raron a una'> reglas dtkren-- ~ 

te'>. aceptándolas. pero también ~u cul-
tura '>e inclu\'Ó en la-, cultura'> locak" 
) nac1onalc.:~ ] ... ]. A la \eZ yue .,e lntc.:­
graron. fueron incluidos y "e adapta­
ron.~ pudH.:ron part1c1par de manera 
protagómca tanto -.octal como polt­
ticamen te. 

[ ... ] ). en la med1da en qut.. .,e 'an 
integrando má-; v m¡\s a niwl nac1o-

~ -
na l. desaparecen lac; rcterenc1a" a <;Us 

lugares de origen.! págs. 1 10-211] 

Algunos nombres: David Manzur. 
pintor: Hermin Zajar. Amalte de Haz­

El capítulo VIII se refe rirá a las 
colonias, como grupos de pe rtenen­
cia, .. islas en e l mar de la dife rencia" , 
reconstrucción de un ·nosotros en pe­
queño', se está aqu í pe ro hacen sentir 
··como si se estuviera allá" (pág. 1 15). 
Lorica, lpiales, Cali, y procesos de 
construcción de ··una idefl tidad nue­
va sobre una vieja'' (pág. 1 16), pro­
blemáticos. Procesos en los que se 
presentan a taques y es necesario de­
fe nderse, en algunos casos na rrados 
y publicados por la prensa. El miedo 
a las dife rencias desata ría paranotas. 
Pero, poco a poco, "se va construyen­
do una minoría cultural en Colombia. 
( ... ] gente5. que están má!> aquí que 
all á" (pág. 125). 

. ' .. ·¡ bún y Judy Hazbún. disci'iaclorcs: Abdú 

Las donaciones económicas son es­
tudiadas como formas de mtegración, 
logrando "prestigio, ascenso, presencia 
y reconocimiento socia l'' (pág. 1 29). 
Se conside ran1n aqu í ciertos ti pos 
de auxilio en Barranquilla . Girardot, 
Cali , Maniza les. Otras formas de in te-

,. 
. . 

Un capítulo, el XIII. se de tendrá en 
forma breve en las mujeres: "Son muy 
pocas las mujeres á rabes converti­
das en pe rsonajes y referenciadas en 
la prensa entre r884 y 1980" (péig. 
189). Se citan, entre otras, a Labibc 
S. de Mebarak, en 1906: Vic toria Fa­
dul, en 1915: Sofía Zurek de Ocaña. 
en 1928 (pnmera imagen o fotografía 
publicada de mujer á rabe): Bárbara 
Abunader de Turb<n. en 19..¡.0: 1\lan,l 
Susana Awad, primera mujer alcal­
desa (Ocaña), en 1962 ... y o;c traen 
a cuento de igual man~ra lm. nom­
bres de la poe ta M~..:i ra de l Mar y la 
cantan te Shakira: "La his toria siem-
pre la han escrito aquellos que llenen 
el poder. y como el poder de las mu­
jeres se ha desenvuelto m<1s en la ~:s­

cena privada o en el amb1to de lo pn­
vado, la historia no la~ ha nombrado. 
pero ellas siempre e~tuvieron. Les que-
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Eljaiek. fotógrafo: Al1 Humar. actor: 
Lui~ Fayad. e<;critor: Farid Mondra­
gón, deportista: Fe li pe Aljure. cmeas­
ta: Yamid A mal. Juan Gossaín \ Julio 
Sánchez Cn'itO. period1'itas: Salomón 
Haki m y Emilio Yu nis. científicos. 

Un trabajo imcstigati,·o - penodís­
tico riguroso v narrativo. cr~..:ati\o, el 

~ . 
de Los árabe.\ en Colomhia. Del re-
clw::o a la ulfegracum . importante, 
significativo. en la pcr'ipecti'a carto­
gráfica abordada así mismo por ~'>­

tudiO'>Os como Rodn~o de J. Garcta 
~ 

Est rada, Roherto Harkcr Vald1v1~~o. 
Alb~..:rt Hourani. Ahmad :Vlattar. 1\lal­
colm Deas. Adnan Al :VIusallam. Za 
jia M. N urna, Isabel Rc-;trcpo, t\ddai­
da Sourd1s Nüjera. Joaqum \'dona de 
la llot v Emtl1o Yum~ furha\. . . 

Carlos \ ':í,<¡tteL-Zan ad.zl.i 
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